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CAPÍTULO 1

LA NOTICIA

El día era estupendo, en la cubierta de DeBula, todos disfrutaban de la brisa que ofrecía el mar en calma, y de los rayos de sol calando en la piel.

Todos charlaban animadamente sobre el rumbo a tomar, cuando Lucy quiso anunciar algo a sus nuevos amigos.

—A partir de la semana que viene estaré ausente durante unas semanas.

—¿Y eso por qué? —preguntó el pequeño pirata Paul.

—La semana que viene iré a buscar a Ari al refugio.

—¿Quién es Ari?

—Ari es una perrita que conocí en un refugio de perretes, un día que fui a llevar las cosas de Clara.

—¿Y quién es Clara? —dijo Paul.

—Ya..., no os he hablado de ella... Clara era mi perrita, una galga preciosa atigrada que murió hace solo unos meses. Un día decidí llevar algunas cosas de ella a un refugio, su cama, mantas y otras cosas que pensé que podrían necesitar.

—¿Que es un refugio?

—Es un lugar donde cuidan a los perros que han sido abandonados hasta que les encuentran una nueva familia –explicó Yago para luego preguntar—: ¿Cómo se llama el refugio?

—Sosgolden.

—¿Y cómo fue que la conociste, Lucy? —preguntó Paul.

 —¿A Ari? Bueno, yo en realidad no fui a conocer a ningún perrete, de hecho, estaba allí y no me sentía preparada para acariciar a ningún perro, más bien, sentía rechazo hacia ellos. Estaba en el patio, sentada en el borde de una pequeña piscina que tienen los peludos para refrescarse en verano; e iban saliendo los perretes, pero ninguno se acercaba a mí; supongo que percibían mi rechazo. Y entonces la cuidadora, Paula, abrió la puerta y apareció Arizona, Ari para los amigos, y al verme se paró en seco y miró por el patio; entonces vi como echó a correr hacia un hueso de juguete, lo cogió y vino corriendo hacia mí, colocándose justo delante de mí, moviendo su trasero con mucha alegría, invitándome a que cogiera el juguete y se lo tirara... Es una perrita tan alegre..., toda negrita con las orejas largas..., es una provocadora, os lo aseguro. La perrita con más alegría y desparpajo que he conocido nunca.
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—¿Y por qué no te la llevaste a tu casa ese día? —preguntó Paul.

—Porque no estaba preparada, era muy reciente la muerte de Clara y necesitaba tiempo para pasar el duelo. Aparte, Ari lleva cinco años en el refugio y no sabía si podría adaptarse a mi vida. Así que pasado un tiempo dio la casualidad de que fui a una charla solidaria de «La adaptación de perros de caza a un hogar», que organizaban en el centro de Ludocan, en beneficio de la «Asociación Setter Rescue»; y allí aproveché para comentar el caso de Ari. Les comenté que tenía pensado llevármela a casa el primer día de vacaciones, así dispondría de un mes para trabajar su adaptación, y el chico me comentó que no tendría problema, pero que hasta que me la llevara a casa, fuera cada semana al refugio a pasear con ella, para ir creando un vínculo y así ella me fuera cogiendo confianza; con lo cual el cambio no fuera tan brusco.

—¿El cambio? ¿Qué cambio? —preguntó Paul.

—Hay gente que cuando adoptan a un perro, van a buscarlo al refugio o perrera el sábado, y cuando llega el lunes y se van a trabajar, el perro se queda solo en su nueva casa, y a veces pasan tanto miedo que rompen cosas, sofás, puertas, incluso algunos se hacen daño, intentando escapar de su nuevo hogar. Les ha tocado la lotería, pero ellos aún no lo saben. Para ellos es un cambio muy duro... Por eso yo quería contar con el mes de vacaciones para tener margen e ir enseñándole el nuevo entorno, y poco a poco, de forma gradual, enseñarle a quedarse sola.

—¡Ah!... Por eso dices que estarás ausente... —dijo Paul, pensativo.

—Sí, los primeros días no podré dejarla sola, he de conseguir que se sienta segura en casa, y he pensado que a partir del cuarto día empezaré a dejarla sola dos veces al día... El primer día serán salidas de un minuto, y luego iré aumentando el tiempo de forma gradual.

—¡Me parece un buen plan, Lucy! ¿Y cuándo nos volveremos a ver? —preguntó el pequeño pirata.

—Me comentó el educador que pasadas dos semanas ya podría empezar a presentar a Ari. ¿Os gustaría conocerla?

—¡Claro!

—Bula, ¿me ayudarás? ¿Le explicarás que no ha de tener miedo?

—No sé yo si Bula estará muy receptivo, a veces se levanta, vamos a decir..., no se vaya a ofender el señorito... «guerrerillo» —comentó Yago.

—¿Como que «guerrerillo»? Yo no me levanto «guerrerillo» —dijo el perro marrón, mirando muy serio a Yago.

—¿Utilizamos el término «gruñoncillo»? —decía este en tono burlón.

—¡¿Gruñoncillo?! Desde luego, ¡vaya concepto tenéis de mí!

—Más bien es un concepto que te has ganado por méritos propios... —dijo Yago, reprimiendo una carcajada.

—Ja, ja, ja... ¡vaya dos! —reía divertido Paul, por las conversaciones que tenían Yago y Bula.

—Je, je... Creo, Bula, que te deberás de aplicar las «3P» —dijo Lucy.

—¡¿Las 3P?!

—¡Sip! Paciencia, paciencia y... paciencia. Ja, ja, ja —reía la india.

Bula, mirando hacia arriba con mirada de ignoración, decía entre dientes: «mundo peludo..., lo que me espera».

—Chicos, ¿queréis desayunar? Ahora sería un buen momento –dijo Yago.

—¡Sííí! Tengo hambre, necesito energía –decía con entusiasmo el pequeño pirata.

—Capi, ¿puedes sacar los molletes del horno, porfis? —le pedía su padre.

Juntos sacaron los panecillos, el jamón, el fuet, el atún, las habas, los tomates, las alcachofas, y colocaron todo en la mesa, en la cubierta del barco; desde luego era un día fantástico para disfrutar de un buen almuerzo al aire libre, acompañados del sonido de las gaviotas.
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CAPÍTULO 2

NUESTRO TEITO, UN PREPARATIVO TRASCENDENTAL

Lucy tenía todo dispuesto en su cabaña para la llegada de Ari; la caja llena de piñas, por si necesitaba de morder algo, pues Lucy pensaba que eran mejor las piñas que el sofá; la tele encendida para que se habituara desde un primer momento al sonido y a la imagen, y cachitos de queso por el suelo, el cual le daría una pista de cuando Ari empezaba a sentirse más tranquila en casa, pues daba por hecho que al entrar daría vueltas, investigando sin dar demasiada atención a la comida.

Lucy se sentía feliz y emocionada al ser consciente de que había llegado el momento de cambiar la vida de aquel perro.

Al salir de casa y alejarse en su pequeña furgoneta, echó una vista atrás y pudo contemplar su cabaña, su teito, como le gustaba llamarla, su pared de piedra y su techo de paja, la hamaca en el porche, el humo que aún salía de su chimenea... Estaba segura de que la pequeña cabaña en medio del bosque haría muy feliz a la pequeña morenita Ari.
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MAPA DESCARGABLE

Con la intención de avivar vuestras nuevas aventuras, os he preparado un mapa muy especial; espero que os inspiren para dar rienda suelta a vuestra imaginación y creatividad, y hagáis de cada búsqueda del tesoro una aventura especial, en la que sea distinta cada búsqueda, por ejemplo, añadiendo misterio al apagar las luces, y obteniendo luz únicamente con una linterna.

Deseo que os divirtáis muchísimo en la mejor compañía de la familia y amigos, haciendo de vuestra casa y parque el mejor escenario de juego.

¡Saludos peludos!
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Con la ayuda de un adulto y desde el código QR podrás descargarte un nuevo nivel en tu segundo mapa del tesoro.




	NOTA INFORMATIVA:





	Se recomienda imprimir actividad en tamaño DIN 3









Así que... ÁBREME, BÚSCAME
 Y ¡DIVIÉRTETE!


A MIS AMIGOS PELUDOS

Con cariño, para todos mis amigos peludos de cuatro patas. «Disfrutad del cielo; y aquí abajo siempre os querremos y recordaremos»
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	⋆ Lucy


	⋆ Buda


	⋆ Muxa





	⋆ Black


	⋆ Ari


	⋆ Navi





	⋆ Molly


	⋆ Blanqui


	⋆ Kala





	⋆ Negri


	⋆ Nuca


	⋆ Protos





	⋆ Gordo


	⋆ Badger


	⋆ Sprocket





	⋆ Zandro


	⋆ Mickey


	⋆ Thor





	⋆ Maroon


	⋆ Django


	⋆ Qhuinn





	⋆ Pruna


	⋆ Bambi


	⋆ Cuqui





	⋆ Anuk


	⋆ Nina


	⋆ Teo





	⋆ Ketty


	⋆ Niro


	⋆ Tennessee





	⋆ Ron


	⋆ Argos
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[image: image]

Por enseñarme y aportarme tanto.

Por ser como sois con todas y cada una de las ESTRELLAS del refugio, cuidándolas, amándolas y ayudándolas a superar sus miedos sin forzar, solo con respeto, empatía y gran habilidad para redireccionar las situaciones.
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